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pantallas

En el Estado moderno, con su laberinto
de fontaneros y cloacas, el ministro del
Interior tiene las llaves de las habitacio-
nes secretas. Lo que en un tiempo se lla-
mó el monopolio de la violencia. El mode-
lo sigue siendo Joseph Fouché: masacró
en nombre de la Revolución, traicionó a
Robespierre, sirvió bajo Napoleón y al
fin, después de Waterloo, como servidor
fiel de la cosa pública, se puso a las órde-
nes de Luis XVIII (él, que había votado a
favor de la decapitación de su hermano,
Luis XVI) para extirpar con el terror reac-
cionario lo que había sembrado en nom-
bre del terror revolucionario. Como Talle-
yrand, era un profesional. En el subsec-
tor de los “servidores del Estado”, Fouché
sigue siendo un mito.

Los informativos dieron ayer el paseí-
llo mediático a otro mito del ramo. Ángel
Acebes se despidió de la secretaría general
del PP y se pudo dar salida a una necrológi-
ca política que empezaba a oler en la neve-
ra. Acebes no era ministro del Interior

cuando se legalizó al PCE, o cuando Teje-
ro asaltó el Congreso. Lo era cuando se
produjo el peor atentado terrorista en la
historia española: un momento crítico.
Ahí estuvo, ante las cámaras, abrazado al
palo de ETA como quien se abraza al más-
til de un barco que se hunde. Las imáge-
nes de archivo suscitaban melancolía: la
ira, con el tiempo, degenera en eso.

No será recordado por su papel de
aquellos días, sino por el desempeñado
más tarde. Ningún funambulista ha logra-
do lo que Acebes. Sostuvo que a él, como
ministro del Interior, la oposición le había
montado un golpe de Estado. La oposi-
ción, la policía, ETA, Al Qaeda, los mine-
ros, los camellos cercanos y los desiertos
lejanos le habían hecho la cama, dijo, sin
que él se enterara. A cualquier otro se le
habría caído la cara a trozos. Acebes man-
tuvo la cara en su sitio cuatro años más y,
en la pasada noche electoral, recuérdese
la escena del balcón de Génova, sus mús-
culos faciales dieron aún para una larga y
dramática sonrisa. Qué tío.

Cosa de dos

Cara

Plan vespertino. Dos televisio-
nes, Antena 3 y Cuatro, apuestan
por adaptar al siglo XXI el clásico
programa asentado en la infor-
mación y el entretenimiento. Am-
bas cadenas están desarrollando
su propia fórmula para la franja
de la tarde. La televisión que lide-
ra Planeta lleva varios meses pre-
parando El método Gonzo, que es-
tará presentado por Fernando
González (Gonzo), ex reportero
del informativo satírico de Tele 5
Caiga quien caiga. La emisora de
Sogecable, por su lado, ultima el
nacimiento de un magacín que
será conducido por Joaquín Prat
y Raquel Sánchez Silva.

Tanto uno como otro, que
abordarán la información del
día con humor, pueden ver la luz
a finales de mes, aunque ningu-
no de los dos tiene cerrada la
fecha del estreno. Antena 3 tra-
baja en un modelo de magacín
con dos patas: actualidad y de-
nuncia. Producido por Magnolia
TV (Camera café o Supernany),
El método Gonzo combinará in-
formación con humor, entrevis-
tas con reportajes.

Por su parte, Cuatro, en su
nuevo magacín en directo, “tra-
tará de forma desenfadada las
noticias del día”, según un porta-
voz de la cadena privada. Ade-
más, la figura del reportero ten-
drá mucha importancia. Está
producido en colaboración con
Notro Films (Nada x aquí, Los
simuladores, Cuestión de sexo o
La familia Mata).

Joaquín Prat, hijo del ya falle-
cido y carismático presentador
de mismo nombre, como ya hi-
ciera su padre, ha dedicado casi
toda su trayectoria profesional a

la radio con colaboraciones en
programas como Hoy por hoy,
en la cadena SER, primero con
Iñaki Gabilondo y en las últimas
temporadas con Carles Franci-
no, y en Atrévete, de Cadena
Dial, donde comenta las audien-
cias y las novedades televisivas.
Prat también participa en El oc-
tavo mandamiento (de martes a
domingo), el espacio de zapping
presentado por Javier Cárdenas
en Localia.

Sánchez Silva, por su parte,
debutará en un programa de
emisión diaria y de tarde, tras
conducir espacios semanales de
autoayuda de la cadena como Su-

pernanny, Soy lo que como, SOS
Adolescentes o ¡Qué desperdicio!,
en la noche de los viernes.

La franja de sobremesa y tar-
de de Cuatro se completará con
los resúmenes de Supermodelo
2008, una banda donde la cade-
na logró notables índices de au-
diencia con Fama, ¡a bailar!

A diferencia de otros forma-
tos experimentados en la tarde,
el mundo del corazón y el coti-
lleo sobre los famosos no forma-
rán parte de los ingredientes del
programa de Antena 3. Por el
contrario, sus responsables quie-
ren poner el acento en las denun-
cias de los ciudadanos. Del bu-
zón de quejas se encargará un
equipo de reporteros dedicados
a canalizar las denuncias de los
espectadores y hacer un segui-

miento. Gonzo tiene experiencia
en este terreno. En CQC presenta-
ba el microespacio ‘Proteste us-
ted’, donde la audiencia aprove-
chaba la cámara para ejercer su
derecho al pataleo. Al equipo de
reporteros se ha unido Vanesa
Escobar, no por ser hija del famo-
so cantante sino por ser periodis-
ta. El nuevo programa se emitirá
en directo y durará entre 90 y
120 minutos.

Después de la reestructura-
ción de la mañana, con Espejo
público, y de la noche, con una
revitalización de la ficción nacio-
nal, Antena 3 está ahora volcada
en la reforma de la tarde, una de
las patas más frágiles de su parri-
lla. Además del nuevo magacín,
la cadena de Planeta cuenta con
dos platos nuevos: la serie Lalola
y el reality Come dine with me,
que triunfa en la francesa M6 y
en la británica Channel 4 y que
en España todavía no ha sido bau-
tizado. Producido por Zeppelin
(Gran Hermano, Supermodelo),
uno de los participantes invita a
otros cuatro a pasar una velada
en su casa. La cita incluye recep-
ción, cena y sobremesa. Lalola es
la versión española de una famo-
sa telenovela argentina que cuen-
ta la historia de un hombre ma-
chista al que un día castigan con-
virtiéndole en mujer.

Tele 5, con una programa-
ción de sobremesa y tarde que
pivota alrededor de resúmenes
de OT y de la inacabable Yo soy
Bea —aunque el fin cada día está
más cerca—, no tiene prisa por
buscar un recambio para el re-
cientemente fallecido Las gafas
de Angelino. Sin embargo, la ca-
dena que gestiona Mediaset re-
conoce que “están barajando va-
rios formatos para un futuro
próximo”.

El lanzamiento de Grand theft
auto (GTA) IV no sólo marcha
camino de pulverizar todos los
récords de la industria cultu-
ral. Además supone un giro en
la batalla por la primacía en el
sector, dominado en los últi-
mos meses por otro fenóme-
no, el de la Wii de Nintendo y
sus juegos llamados sociales,
aptos para todos los públicos.
Pero el fenómeno GTA ha da-
do alas a los rivales de Ninten-
do, más orientados al cliente
experimentado, como la Play-
Station 3 de Sony y, sobre todo,
la XBox de Microsoft, que se
ha volcado en este evento.

El lanzamiento de GTA IV
invita a pensar que los objeti-
vos van a cumplirse. El año pa-
sado, Halo 3 consiguió en su
primera semana de venta 195
millones de euros. Si GTA IV
vende los nueve millones de
copias de los que hablan sus
previsiones superará por más
de un 50% ese dato, y batirá de
largo la recaudación de 262 mi-
llones de euros obtenida en su
debut el año pasado por Pira-
tas del Caribe III, récord de
cualquier lanzamiento en la in-
dustria del ocio.

En el Reino Unido ya es ofi-
cial que vendió el primer día
600.000 copias. De España no
se han dado datos. El juego no
se pone a la venta en el segun-
do mercado mundial, Japón,
hasta fines de año.

Los datos, como casi siem-
pre, contienen una pequeña
trampa. Dadas las diferencias
de precios, para igualar cifras,
por cada persona que se com-
pra el GTA IV van nueve o 10 al
cine. En Europa, el precio de
venta al público del juego bási-
co es de 66,90. Y garantiza un
mínimo de 30 horas para aca-
bar la partida.

Se espera que GTA IV tam-
bién sirva para dirimir una de
las grandes batallas de la histo-
ria del videojuego: la que en-
frenta a Sony y Microsoft, pro-
pietarios de PlayStation 3 y

Xbox 360. Las primeras entre-
gas del juego sólo aparecieron,
además de en PC, para las pre-
cedentes PS; de hecho, se con-
sidera que fueron uno de los
apoyos decisivos para que
Sony dominara el mercado a
finales del siglo pasado.

Microsoft no sólo ha conse-
guido tener el GTA IV, sino
que ha apostado con una enor-
me firmeza. Invertirá en pro-

moción del juego en Europa
dos millones de euros, más de
lo que gastó en Halo 3, que al
fin y al cabo era un software de
su absoluta propiedad. A par-
tir de otoño contará para su
versión con contenidos exclusi-
vos, por los que ha pagado cer-
ca de 32,4 millones de euros a
Rockstar. El lanzamiento llega
menos de dos meses después
de que el precio de la Xbox 360
básica bajara a 199 euros —la
más barata del mercado—, lo

que en España ha triplicado
sus ventas respecto al mismo
periodo de 2007.

Sony se muestra confiada
en que los jugadores identifi-
quen PS y GTA automática-
mente. Nintendo, por su parte,
hace la guerra por su cuenta
—no habrá versión del GTA pa-
ra sus plataformas— con el lan-
zamiento casi simultáneo de
Wii fit, el epítome de los jue-
gos que está impulsando la
marca japonesa: un software
familiar, buscando nuevos pú-
blicos, en contraste con el mer-
cado de jugones, de entre 25 y
35 años, al que va dirigido un
título violento y complejo co-
mo GTA IV.

El futuro de las desarrolla-
doras de videojuegos también
está en manos de GTA IV. Elec-
tronic Arts (EA), la principal
empresa del mercado, hizo ha-
ce unos meses una oferta de
1.298 millones de euros por
Take-Two, la casa madre pro-
pietaria de Rockstar, la empre-
sa que desarrolla este juego y
otros tan polémicos como
Manhunt. La respuesta fue
que se trataba de una oferta
baja, y que no se hablaría del
tema hasta ver el impacto del
nuevo GTA. Desde la oferta de

EA, las acciones de Take-Two
han subido un 63% en Bolsa,
casi un 5% desde el lanzamien-
to del juego.

Rockstar mantiene un abso-
luto secretismo sobre los da-
tos del lanzamiento, pero su
productor Leslie Benzies reve-
ló algunas cifras: más de un
millar de programadores, crea-
tivos, músicos e incontables
auxiliares en todo el mundo
—incluyendo los traductores y
dobladores que han trabajado
bajo draconianos contratos de
confidencialidad— estuvieron
con el juego durante tres años
y medio, con un presupuesto
entre desarrollo y publicidad
de más de 65 millones de dóla-
res. El anterior juego más caro
en la historia, Shenmue, costó
45,4 millones en 2000.

Lo cual no hace sino confir-
mar que este mercado crece
al margen de las crisis: en el
primer trimestre del año, las
ventas de videojuegos crecie-
ron un 60% en esos EE UU
que amenazan con la recesión
económica. Según el analista
Colin Sebastian, “hay muchas
personas a las que si sólo les
quedaran 50 dólares [32,5
euros] comprarían huevos, le-
che y un videojuego”.

Ángel Acebes.

Los magacines reconquistan la tarde
Cuatro y Antena 3 preparan programas de actualidad en directo para
la franja vespertina P Serán nuevas ventanas a la información con humor

Acebes protagonizó ayer el as-
censo de la jornada. La dimi-
sión del secretario general
del Partido Popular se publi-
có hacia mediodía y en poco
más de seis horas subió hasta
la segunda posición, con más
de 29.100 visitas. El número
dos del PP dijo adiós a su lí-
der y jefe de la oposición, Ma-
riano Rajoy, y se une a la mar-
cha del ex portavoz popular
en el Congreso Eduardo Za-
plana, la semana pasada. El
anuncio no sólo generó más
de 240 comentarios, sino que
rivalizó con la noticia más vis-
ta: la crónica de la victoria
del Real Madrid ante Osasu-
na. El equipo merengue logró
así su 31º título de Liga (el
texto reunió 29.800 visitas y
más de 20 comentarios).

El tercer lugar lo obtuvo
un reportaje sobre Einstein
publicado el domingo y que
ayer ya acumulaba más de
39.000 visitas. La pieza reco-
gía dos nuevas biografías
inéditas en España que retra-
tan al científico como un mu-
jeriego incapaz de mantener
relaciones estables con las
mujeres y con sus hijos.

Videojuegos

El fenómeno ‘GTA’ eclipsa a la Wii
El récord de ventas del juego refuerza a los rivales de Nintendo

TelevisiónLeído en EL PAÍS.com

El adiós de
Acebes rivaliza
con el Madrid ENRIC GONZÁLEZ

Las dos cadenas
ultiman el
nacimiento de
nuevos espacios

Los dueños de la
patente rechazaron
una oferta de
miles de millones

R. G. GÓMEZ / I. GALLO
Madrid

De izquierda a derecha, Fernando Fernández (Gonzo), en su etapa de Caiga quien caiga (Tele 5), y Joaquín Prat, ante los micrófonos de la cadena SER.

ABEL GRAU, Madrid JULIÁN DÍEZ
Madrid

Imagen de Grand theft auto (GTA) IV.
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En la partida de ajedrez que dis-
putan en Bolivia el presidente,
Evo Morales, y el movimiento
autonomista del este del país,
las piezas se han movido leve-
mente después de que la provin-
cia de Santa Cruz aprobara el
pasado domingo, con el 85% de
los votos, un estatuto de autono-
mía que no encaja de ninguna
manera con la Constitución que
defiende el mandatario bolivia-
no. Y aunque ambas partes se
acusan de hacer trampas y de
mover las figuras como quieren,
en las últimas horas se han pro-
ducido gestos que apuntan a
una posible negociación. Una sa-
lida que llegados a esta altura se
ve como la única alternativa al
enfrentamiento civil.

Mientras en las calles de San-
ta Cruz una multitud celebraba

el resultado de la consulta, Evo
Morales se dirigía en la madru-
gada de ayer (hora peninsular
española) por televisión a los bo-
livianos para, tras negar la legiti-
midad al referéndum autono-
mista y reclamar el proyecto in-
digenista para el país, convocar
al diálogo a los prefectos (gober-
nadores), cuatro de los cuales es-
tán alineados con la oposición.

Con semblante serio, el presi-
dente insistió en que la nueva
Constitución es el marco bajo el

que tienen que moverse las de-
más iniciativas. Morales lanzó
un torpedo a los autonomistas
al cuestionar el respaldo popu-
lar de la consulta, ya que entre
votos nulos, votos contrarios y
abstenciones los votos a favor
del Estatuto no llegan al 50% del
padrón. “Siguiendo el mismo sis-
tema de hacer cuentas, Morales
nunca habría sido elegido”, repli-
có ayer el líder autonomista Car-
los Daoub. Y es que el presiden-
te boliviano fue elegido con el
54% de votos, porcentaje donde
no entró ni la abstención ni los
votos en blanco y nulos.

Pero la abstención y los vio-
lentos disturbios registrados en
las zonas de la provincia de San-
ta Cruz con amplia presencia de
los simpatizantes del presidente
—“una rebelión contra los oligar-
cas”, según Morales— han dado
muestra de que la oposición de
la provincia rebelde a Morales
no es ni mucho menos total. Es
más, según han reconocido a es-
te diario dirigentes del movi-
miento autonomista, la cohesión
interna de éste “es muy frágil”.
Sus miembros están más unidos
por la oposición al mandatario
boliviano que por el modelo en
el que se tiene que basar la auto-
nomía. Por eso, el gobernador de
Santa Cruz, Rubén Costas, se ha
apresurado a señalar que el Esta-
tuto “no es un texto definitivo” y
que se puede negociar sobre él.

Todos estos movimientos po-
líticos se producen dentro de un
caos legal del que cada parte tra-
ta de sacar el máximo provecho.
Bolivia se encuentra sin Tribu-
nal Constitucional, lo que permi-
te en la práctica llevar adelante
todo tipo de iniciativas, legales o
no, sin que una voz autorizada
se pronuncie sobre ello. Por eso,

Costas puede declarar negocia-
bles en una mesa los puntos rati-
ficados en una consulta popular
ignorando el mandato de ésta.
Una consulta a su vez declarada
ilegal por el Tribunal de Justicia
Electoral porque, según la Cons-
titución vigente, las provincias
carecen de competencias para
convocarla. Del mismo modo,
Morales da como bueno un texto
constitucional que todavía no ha
sido sometido a referéndum y cu-
ya aprobación en el interior de

un cuartel y sólo por diputados
del oficialista Movimiento al So-
cialismo (MAS) generó violentos
disturbios el pasado diciembre.

El referéndum ha hecho pa-
sar a segundo plano otro movi-
miento del Gobierno boliviano
que tendrá importantes conse-
cuencias: la nacionalización de
la mayor empresa de telecomu-
nicaciones del país. Ayer, los tra-
bajadores de Entel —italiana
hasta el pasado jueves, cuando
fue nacionalizada por decreto—

fueron convocados a un acto pú-
blico de adhesión al Ejecutivo.
Allí los nuevos directivos de la
firma les prometieron que no
perderán sus puestos de traba-
jo. Morales considera la naciona-
lización una medida “de defensa
de los derechos humanos”.

Para Evo Morales, el referéndum sobre la
autonomía en Santa Cruz ha sido un inten-
to ilegal, por parte de una oligarquía privi-
legiada y racista, de desbaratar sus esfuer-
zos para “refundar” Bolivia como una re-
pública socialista y plurinacional. Para los
dirigentes electos de Santa Cruz ha sido
un medio democrático de impedir que Mo-
rales imponga una autocracia socialista
de estilo venezolano. Tardaremos varios
días en conocer la participación y el resul-
tado exacto de estos comicios extraoficia-
les. Pero seguramente no han alterado el
empate estratégico entre estas dos visio-
nes rivales sobre el futuro de Bolivia.

A los partidarios de Morales les gusta
pensar que su elección en diciembre de
2005, con el 53% de los votos, equivalió a
una revolución indígena. Su victoria llegó

después de que las movilizaciones calleje-
ras derrocaran a dos presidentes. Como
en la Venezuela de Hugo Chávez, pensa-
ron que una Asamblea Constituyente y la
nacionalización de la industria del gas y el
petróleo eran la ruta hacia la imposición
de un “socialismo del siglo XXI”.

Pero Bolivia no es Venezuela. La políti-
ca de confrontación de Morales no ha ser-
vido más que para ahondar sus divisiones
geográficas. El occidente andino, pobre e
indígena, sigue apoyando a Morales. Las
tierras bajas de oriente, más prósperas y
capitalistas, siguen enfrentadas a él. Y en
esa oposición se le han unido Cochabam-
ba y Sucre.

La división política de Bolivia hizo que,
a diferencia de Chávez, Morales no consi-
guiera obtener una mayoría de dos tercios
en su Asamblea Constitucional. Su Movi-
miento Al Socialismo recurrió a diversos
trucos: aprobó el texto de la nueva Consti-
tución en una sesión ad hoc celebrada en

una academia militar, a la que no pudie-
ron acudir los delegados de la oposición
porque se lo impidió una turba en el exte-
rior. La reacción de los opositores fue con-
vocar el referéndum celebrado el domin-
go, que está previsto que se repita en otros
departamentos.

Morales ha hecho un llamamiento al
diálogo. Pero ninguno de los dos lados
confía en el otro. La verdadera medida de
cómo valore el Gobierno la votación de
Santa Cruz será que fije o no una fecha
para un referéndum nacional sobre la
nueva Constitución. Quizá calcule que po-
dría ganar ese referéndum por un mar-
gen estrecho. De esa forma bloquearía
los intentos de los departamentos orien-
tales de recuperar una proporción mayor
de los ingresos del gas y consolidaría el
control de Morales sobre el aparato judi-
cial y el Congreso.

¿Cuál sería la reacción de la oposición?
Las amenazas de secesión son amenazas

vacías. El Gobierno cuenta con el apoyo de
los vecinos Brasil, Argentina y Paraguay.
Pero, aunque es posible que la oposición
no tenga suficiente margen de maniobra,
el tiempo está de su parte. Bolivia se pare-
ce a Venezuela en un aspecto: su Gobierno
socialista es muy incompetente. Pese al
auge de las materias primas y el enorme
aumento del gasto público, la economía
no creció el año pasado más que un 4,6%,
por debajo de la media latinoamericana.
La tasa de inflación ha subido al 13%. El
Gobierno carece de administradores capa-
citados. Las inversiones privadas práctica-
mente se han secado.

Para invertir estas tendencias será pre-
ciso que terminen las tensiones políticas y
se produzca un gran pacto entre Morales
y sus adversarios. No parece que ninguna
de las dos partes esté aún dispuesta a ello.

Michael Reid es el editor de la sección de Las
Américas de The Economist. Su libro El continen-
te olvidado: la lucha por el alma de América
Latina será publicado en España en junio por
Editorial Belacqva.
Traducción de María Luisa Rodríguez Tapia.
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Morales abre la
puerta en Bolivia
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El presidente evita el choque y acepta
dialogar con los gobernadores
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Un boliviano junto a un cartel de Evo Morales en una calle de Santa Cruz de la Sierra. / reuters

ANÁLISIS

Michael Reid

El movimiento de
Santa Cruz admite
que la cohesión
interna es frágil


